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    REGES ANGLIAE


    Por la noche se despejó la corte del rey Eduardo, la enorme fortaleza inglesa, el trono del monarca inglés, y cientos de cirios y candelabros de oro que alumbraban más que mil luminarias, los vitrales policromados de la gran cúpula encaramada, se revelaban como un quimérico acertijo ante la potestad del hombre y sus dominios; allí se desmarcaron entre otras las caras de los traidores: Eduardo, príncipe de Gales; el tan temido Caballero Negro; milord Roberto, nieto de Artois, que había buscado amparo y protección en la corte inglesa, y Juan de Bedford.


    En el interior de sus decrépitas paredes se sostenía la ruidosa hilaridad de su corte, rebosaba del agrio gesto de sus súbditos, saturado de asperezas, de espontáneas combinaciones y permutaciones encarnadas en maldad e ignominia, lleno de turbias vociferaciones y punzantes blasfemias, todo ello entremezclado con una jerigonza interminable de lenguas vernáculas.


    El rey Eduardo desde su trono se retorcía cual perro envuelto en rabia observando al príncipe, era un trono que había pertenecido a sus ancestros, por ciertas partes desconchado con cortes y fisuras, de un acabado en caoba, con sólidas tallas y los símbolos reales con quiméricas figuras gruñendo. Los resortes destacaban a simple vista y las acolchadas espalderas estaban tapizadas con heráldicas labradas en oro y tono burdeos. A su vez, iba coronado por un escudo de roble tallado a mano y adornado con las coronas reales, dijo:


    ―¡Cien años!, ¡cien años de guerra y desasosiego!, cien años de unas tierras que no reniego, y aún perjuran contra mí, cual proscrito, cual negro figurante, cual hijastro de ilegítima bastardía, ¡el que ahora ciñe su corona con esa savia recalcitrante que tanto nos altera, desde esa podrida madriguera, cual preso que una vida no condena!, ¿dónde delimitan mis tierras, dónde mis reinos y fronteras?, escarnecido y humillado, desde sacrílegos templos oigo ya sus burlas, ¡cuán lejos distan los áureos laureles de Crecy!, ¡con qué lúgubre osamenta, hoy el tiempo nos representa!, con esas raposas que destilan de traición y embargan mis voluntades sin compasión. ¡Oh, potestad indefinible!, tú que pagas en tu doblez con las purgas del pasado, oye la voz de este monarca desamparado, el que hoy alza su juramento, desde las encaramadas cimas con su llamamiento, apercibíos, pues hice una alianza para ser rey, ¡no un desheredado! Oh, Calipso,[1] si divina fuiste de entre todas las diosas, gratifícame con tu néctar y ambrosía, ¡oh, divino Odiseo[2]!, ¿qué naves de tan venturosa proa pueden adentrarse ante este piélago tan obtuso como desafortunado, el que preñado de tempestades y calamidades, hacen lucro de su causa y del pasado? ―declamó compungido el rey Eduardo, poniéndose mano en la frente y tapando su cara a ojos de los demás.


    Portaba una corona de oro engastado con gemas, era una figura vieja y demacrada por una contienda que no tocaba a su fin, delgado, de marcadas comisuras en los labios, tez pálida y cabello canoso, sus ojos albos resaltaban su enflaquecido rostro y pómulos salientes. Llevaba puesta una hopalanda de brocado de seda con la insignia de su librea.


    El Príncipe Negro[3] dio varios pasos al frente, portaba negra vestidura con capa, armadura resplandeciente y espada, pero con rasgos distintivos e inconfundibles, el de una mujer madura envuelta en ropajes de hombre. Su traje mono-pieza, hecho de un raro material reforzado, le cubría todo el cuerpo; unas altas botas le llegaban hasta casi las rodillas de un cuero reluciente. Sus guantes negros mostraban en uno de sus dedos un gran anillo diamantado rojo, parecía una gran gema. Lucía un pelo negro engominado, con una cofia de grandes entradas en su frente a forma de pico, que sobresalía como un mechón tintado en rojo, y ese rostro desencajado parecía provenir de los hediondos efluvios del infierno. Sus ojos plomizos, su hieratismo y aquel rostro pajizo de tez empolvada miraban con descaro y ansiedad a los demás. Ante el trono habló con una voz de impronta grave y sonora:


    ―Majestad, malas nuevas os traigo, que provistas de infortunio ni con mi mano yo sufrago, y he aquí que una doncella en Orleans, la que sin pudor y menoscabo, atando al diablo por el rabo, ha plantado sus santas narices frente a la Puerta de Burgundy, secundada por mariscales y demás perros acólitos: La Hire, Dunois y Richemont. Les Tourelles ha caído; el conde de Suffolk, hecho prisionero en Jargeau; el de Salisbury, atravesado por un certero bolaño francés; lord Talbot y Juan de Bedford, batidos en retirada, y hasta la espada más avezada. Así que ante este aflictivo escenario, estos son los pesares de vuestro pueblo, tal es la excitación en Orleans que desde St. Pierre y San Pablo tañen sus campanas día y noche, lanzando Hosannas que repercuten en la más alta bóveda celeste ―le puso al corriente el príncipe.


    ―¿Quién es esa doncella?, quiero su cabeza, vos, lord Talbot, ¿qué tenéis que decir a todo esto? ―le preguntó Eduardo, apuntándole con su dedo con ojos escatimosos―, habéis escapado como un mísero ratonzuelo ante una simple mujer; ahora, cuando los temores más atávicos y a las horas marginales y de la cerrazón atacan y circundan el subconsciente y el remordimiento, emplead ese término que precisa de la acepción más consumada y, en su más legible retórica, asaetead sin andar por las ramas, contestad explícito: ¿a qué esta tropelía tan envuelta en escarnio que se ha apoderado de mi reino y mis fronteras al igual que de un sucio lupanar?


    ―En la crápula que allí impera, una perra hechicera convertida hoy en ramera ha izado el pendón de toda Francia; hostigados por los Armagnacs y con el nombre de Dios como égida, se ha proclamado emisaria del cielo. A todo esto, tan solo un cumplido, pues llevada por el brumoso ponto os manda solícita un emisario ―le comunicó lord Talbolt.


    Lord Talbot portaba gambesón que le cubría cuerpo y brazos bajo un acolchado lorigón; era un hombre barbudo y pelo rojizo de interminables pecas y bastante fornido, de edad avanzada y una larga espada colgándole de su cintura.


    ―¿Un emisario a mí, rey de Inglaterra? ―interrumpió el monarca.


    ―Sí, un emisario para que rindáis sin remordimiento de conciencia la plaza de Orleans, no sin ello advertiros con la mayor de las vejaciones y oprobio, escudada y aconsejada por relevantes y beatas figuras, la de reverendos padres y doctos obispos: «Que marchéis en paz con vuestro ejército de vuelta a Inglaterra». Pues si no hay suficiente elipsis ante estas soflamas que suple con ofensas y diatribas, os servirá para salvar el cuello y el alma; esta ensoberbecida demanda detenta dos caras bien sabidas, la de una hechizante Circe[4] y una falsa Comus[5] ―prosiguió lord Talbot.


    El rey y todos los presentes no pudieron evitar reír a carcajada abierta.


    ―¡Mi alma!, ¡qué ingeniosa!, ninfa lasciva, ¿acaso desconoce mi alianza con Hades? He aquí por lo que cien años vivo, entre angustias y sufrimiento, testigo es mi fiel paladín, esta solapada vocación que siento por el espíritu más arraigado de mi reino, mi amado príncipe ―el Caballero Negro agachó la cabeza al sentirse aludido―. Es ella, esta diosa a la que los franceses creen hombre, la que ha desbaratado todas sus pretensiones y ardides, de Normandía a Caen, desde Burdeos a Narbona, todos odian y maldicen su nombre. Tal es el pavor que siembra a cada cabalgada, que ni los más claros indicios que conllevan la fe serena y pura, son capaces de contrarrestar la llama imperecedera y la leyenda de esta quimera de la pesadilla, esta sombra errante que cual negros canes del terror asuelan a su paso toda anhelo y esplendor, cual fuego que se acrisola en la pira del moribundo, así de justo se pierde en los albores las esperanzas del devenir, la de estos galos que en fanegas labran su porvenir, cual yunta de bueyes tardan en recibir, el arrebatado castigo bajo el que han de morir ―concluyó Eduardo.


    Los ojos del Príncipe de Gales se tornaron vidriosos como esmeraldas, desenredándose su oscuro cabello con las manos, bajo aquella lampiña piel de adolescente.


    ―En los vicios y concupiscencias en las que suele hacer causa en su homilía el avariento, así yace su arrepentimiento, desde Burdeos hasta Beziers he sacudido cual rayo de Júpiter todas sus tierras y posesiones, dejad esa bruja en mis manos, mi señor, eso es cosa mía, veréis caer a ese reino impregnado de molicie, cual sonoro eco de un patíbulo afrentoso, el que envuelto en dolores, perderá sus posesiones, y es que con el ánimo de los más réprobos y deshonestos de su ralea, que se escaldan y cuecen en las llamas, he aquí a esta mercenaria, esta hostigadora del desasosiego a la que haré pagar con cruces sus insolencias ―en ello que el Caballero Negro se volvió hacia lord Talbot, añadiendo―: ¿persisten aún las escaramuzas en Orleans?


    ―Aún hay indicios de cierta resistencia frente a las murallas y se vierte sangre inglesa desde sus más altas almenas ―contestó lord Talbot.


    ―El desprestigio caiga sobre ella, maldita, brindadme su cabeza y la de su rey; princesa, llegad frente al Loira y traédmelo encadenado desde Tours, con ello obtendré la soberanía del Poitou y todo el suroeste del reino, fijaré un rescate por su cabeza y el vasallaje de Bretaña; con un segundo tratado podré obtener la Normandía, Anjou y Turena. Estos francos pondrán a un pelele como cabeza de turco y cundirá el pánico en sus Estados ―ponderó el rey, frotándose las manos.


    ―Así acometeré con arraigo y pujanza vuestros deseos, mas sabed que la dejaré más llana que la misma Arsinga, que entre ayuno y desquite los despojaré de sus cubiles cual ratones faltos, y, en la carestía de su propio aliento, sembraré el desconcierto, con esta alma negra como el hollín, atendiendo vuestros preceptos desde el confín, mas retribuidme presto, desde el rústico albergue que he dispuesto ―contestó el Príncipe Negro.


    ―Oh, negro príncipe, así obraré ―habló el monarca―, mi fiel paladín, impetuosa la inquietud que nos alberga, si indefinidamente reiterado es el juego dramático del venturoso azar, así constriñe sus fronteras el mal, en la que atestigua la inmortalidad desde su propia abolición de tiempo y espacio; tales preceptos se anteponen a mis pensamientos con el elixir designado y el devenir prefijado, vos que atendéis mi sabias razones, ¡oh, conquistador de la noche!, desde el sabio promontorio que acuña y ejecuta su vil estratagema, con el ardid más ponzoñoso que concibe el mortal arte que conlleva al balbuciente y moribundo eco de los desposeídos, atiende esta mi súplica, no dejéis ningún resorte, cabo o acertijo, con los que atar a ese engreído franco, el que allana mis fronteras y me ata en cuerpo y alma a una guerra interminable como exasperante. Desde los campos de Agincourt y Crecy, ya nuestros ancestros se retuercen en sus tumbas, ¡jamás recibí semejante humillación! Vos lord Talbot y vos lord Scales reemplazaréis al de Suffolk. Apercibíos ante lo que os toca.


    Lord Scales allí presente inclinó su cabeza, así como lord Talbot.


    ―Así se hará, milord ―acató lord Scales, vestido en armadura.


    El duque de Bedford allí reunido tomó la palabra:


    ―Desde Montargis y la Cocherel, jamás presencié semejante desaguisado, ¿cómo es que lleva por estandarte a Dios?, ¿acaso nos toman por herejes y apostatas?, la agria adelfa y la verde greña del trasquilado acertijo se nos interpone como un apelativo ante los ojos de la cristiandad y el de Aviñón,[6] que ya se negó una vez a otorgaros la dispensa por la causa de vuestro hijo con la condesa de Flandes. Una espada de Damocles ha caído ante nos, difícil será de encauzar tan deshonesta desconsideración hacia nuestro reino y vuestra gracia, grabadas yacen las leyes morales de la condición humana, pero hoy tan confusas de discernir, que bien y mal dirimen con sublime contradicción sus fronteras y, en el áncora del arrepentimiento, subyace su más pérfida felonía, disfrazada de beatitud y santidad, para que de esta forma pueda eludir su pecaminoso destino a los ojos del mundo ―expuso el duque de Bedford, vestía una sobrevesta sobre una loriga con el blasón de caballero, era un hombre bastante encorvado y ancho de espaldas, de edad avanzada, perilla y lacio bigote, de manos rugosas y rudas.


    ―Reunid levas frescas, mi señor ―le pidió ahora Roberto de Artois presentándose ante el trono de Eduardo―, expulsad al francés ante este preludio de infortunios, haced cara a ese conspirador rey que ofrece cobijo a rapaces y cuervos de malvivir: como el de Balliol y al de Bruce, pretendiendo el trono de Escocia cual ballesta en pecho apuntalando directo hacia Inglaterra.


    Roberto de Artois se presentó con una holgada garnacha de armiño, era un joven de rubio aspecto, flacucho y enclenque, y con una visible daga colgada de su lado derecho.


    ―Es harto sabido que sin la mediación pontificia que tan tributaria es con su gula, nadamos en un mar de dudas y pantanosos cenagales; no es del todo aconsejable dejar al descubierto las tan comprometidas alianzas que vuestra real persona ha realizado en el pasado ―miró el duque de Bedford al Príncipe Negro―. Ahora que Felipe de Evreux ha solicitado de vuestra ayuda e intercesión ante su hermano Carlos el Malo, sería aconsejable acometer una cabalgada e incursión en el Loira, apresar a su rey y del mismo modo arrebatar los ánimos a esa santa beata que blasona ser escudera de Dios, cual estandarte pendenciero, ante un frío aguacero.


    El rey Eduardo empalideció en su trono y el príncipe de Gales se convulsionó de inmediato apretando y enarcando sus cejas y estirando sus puntiagudas orejas.


    ―¿Controvertidas?, el que yo haya hecho o deshecho dudosas alianzas o invocado de las artes de un taimado para sofocar esta rebelión, es algo que no os concierne, milord; debo recordaros que algunas veces es necesario vendar los ojos y guardar la aljaba de los más castos pensamientos, y sabed: que un diablo tutelar logra ser más instruido en su oficio que el más genio de los genios. Por todo ello os doy las gracias ―le reprendió el monarca a regañadientes.


    ―El color cetrino y negro que cual rémora más recalcitrante ya resopla e instiga con su espeso pelaje, evaporándose ante nos, ¡parece un macho cabrío! ―se fue hacia el duque la figura de la dama, aquella princesa con porte hombruno apodado el Caballero Negro―. Esas insinuaciones, milord, ahorráoslas con sabia franqueza, pues en su irreverente flaqueza, hacen lumbre de su seno, ¡con las brasas de lo ajeno!


    El duque de Bedford quedó pelitieso ante el correctivo de aquella dama de porte tan bruno.


    ―Oh, estimado príncipe, si os profeso gran inclinación, no por ello habéis de ver mi indignación, pues arduas son de sobrellevar los fines de esta ofusca melodía que excita a las sombras del ayer, y como vista que aguza en la heredad fecunda, a todos nos coge por igual ―se disculpó el duque agachando su cabeza.


    El príncipe se revolvió con su capa, dándole la espalda, y se paró justo de frente a una distancia prudencial de unos metros.


    ―¡Oh, sabios remiendos de la franqueza y el imperecedero reclamo!, pero ¿cómo osáis, majadero, siquiera insinuar y poner en tela de juicio las alianzas o pactos la que con sudor teñido, apostilláis cual égloga anacrónica a modo imaginativo?, con la absurda abstracción, anteponéis el pero, sin sentido ni ánima en su ejecución, atenuando con ello la verosimilitud de sus actos y sus palabras, con esa pedante erudición, obscenidad y aditamento sin fundamento ―le espetó de nuevo el Príncipe Negro.


    ―¡Ya basta, princesa! ―impuso paz el monarca―. Estas desavenencias no vienen a cuento, y vos, duque, no rastrillad más en la herida ni en la purulenta llaga que tanto os desconcierta, que en sentido corporal como espiritual a todos nos escuece por igual, y vos, princesa ―señaló al Príncipe Negro―, haced que esa bruja hechicera de Orleans al igual que un Joram[7] herido en la refriega busque amparo en Jezrael, o como un Ezequías[8] afligido por su apostema busque el socorro de Isaías, mas ya sabéis cómo hacerlo, y, en la virtud mágica de vuestra autoridad, entonad vuestra más falsa melodía, para que al despuntar el mediodía, caigan llantos por doquier bajo ese porte de malicia que conlleva el ser mujer. Ahora, dejad entrar al vocero mayor de los francos, escuchemos qué nos tiene que decir.


    El monarca dio unas palmadas y los alabarderos abrieron las enormes puertas de roble de la sala capitular, chirriando sobre sus goznes. Una figura envuelta en una túnica de tela forrada en oro con armiño se personó escoltada por la tropa de palacio.


    El embajador seigneur de Castillon enviado por el rey de Francia le hizo una reverencia, Eduardo asintió con su mano y lo dejó hablar. Era un hombre orondo y bastante bajo, de nariz ganchuda.


    ―Majestad, como embajador del rey de Francia, que por derecho y rango os recuerda tiempo ha, la ilegítima soberanía de los reinos que abarcáis, y que con derecho y gracia tanto os reclama, he aquí lo que me dicta y os lo hago saber con esta misiva que tanto os anima ―habló seigneur de Castillon, desenrollando un pergamino lacrado. El Caballero Negro se puso a la diestra del trono de Eduardo, escuchando atentamente sus palabras; era una carta ornada con su sello real donde aparecían dos leones a los pies del rey galo, la inicial de su nombre iba coronada con una cabeza de león.


    ―Desembuchad, embajador, y formular bien vuestra Contra Apionem[9] , pues a cada duplicidad de apelativos y soflamas indecorosas y maldicientes que escupan vuestros labios y, que en su inusual desdén engarcen cual anillo al dedo del de Valois, os lo haré pagar con el duplo del peso de vuestra impudicia revertida en oro, con peana y turbante que hace a un moro, y cual argolla ciñe a un preso, pues no es un bulo lo que sopeso ―le respondió Eduardo.


    El embajador tragó saliva y trató de sobreponerse ante la mirada visceral de la corte inglesa allí reunida. La piel tersa y pajiza de varias siervas de corte lo sedujeron; sin embargo, al despejarse la oscuridad, distinguió que los rasgos de las jóvenes estaban cruelmente flagelados, como la piel de un animal desollado, con su pálido cutis invadido de arrugas y pliegues, los cuales trataban de disfrazar con polvos purpurinas, vestían un traje real de siervo, con cuello de gasa y corpiños cónicos de piel. Su extravagante pelo estaba trenzado, con brillos cobrizos y mechas intermedias plateadas.


    El hálito tibio de la noche pareció penetrar en la sala a través de las troneras descorriendo los doseles circundantes, originando una corriente invisible, levantando el polvo enraizado de sus tapices, flagelando en la distancia desde las postrimerías y lanzando lúgubres notas de esparcimiento y desasosiego.


    ―En nombre del de Valois y su real primogénito el delfín, el que por título y derecho incuestionable heredó tales atribuciones tras la abdicación de Humberto, os hago saber en el nombre de Dios Todopoderoso y su fiel paladín la doncella de Domrémy que debéis capitular y rendir la plaza de Orleans, devolver todas las tierras y reinos que abarcan desde Normandía a Bretaña pasando por Champaña, esto es lo que exige su excelencia el rey legítimo de Francia y su excelentísimo delfín, Carlos de Valois. Deponed las armas y volved en paz a Inglaterra.


    Las carcajadas cundieron en la sala del trono. Las miradas se volvieron inhóspitas, entre las oscuras galerías, los guardas reales resplandecían con sus alabardas y bruñidas armaduras, y la espaciosa antesala soportaba el peso del tiempo, con grietas dispersas entre sus bloques, los pórticos tenían aspecto desvencijado, pero de suntuoso detalle.


    ―Un tributo conmovedor y cargado de elocuencia, monsieur, ante tanta falta de sensatez, ¡qué buena desfachatez! ―exclamó, descompuesto, Eduardo―, ¿y qué más exige su señoría?, que si esto son prebendas, bien me llueven las ofensas, ante tanto disparate cual poeta que hace al mono, y del verbo nace un coro, y, de las más imberbes ramas de su árbol genealógico y pastoril, ¿qué habremos de decir?: ¡cuán monótonos se suceden los pasajes del devenir!, dícese de las guerras de las cuales nace el drama, de los castillos encantos y encantadores, y ¡he aquí este fiel testaferro!, cual víbora alegórica que me abochorna y contradice entre velados amores, sin encantos ni encantadores.


    ―Veo que su excelencia ha alcanzado una espléndida madurez sobrepasando ya la centuria, mientras que a mi antecesor en el cargo le ha crecido tanto la barba que le excede más allá de sus maléolos, de sus gorjas nacen grillos, y las exiguas y canas hebras de su pelambrera la que antaño lució y encandiló tan rizosa y más lustrosa que la plata, ahora parecen los vistosos arreos de una caballería. ¿Desde cuándo la gran torre[10] troca cuervos por quirópteros y otros roedores bajo el oscuro manto de la noche eterna? ¿Qué maléfico conjuro habéis argüido al amparo de las sombras y a espaldas del mundo, graciosa majestad, para haber alcanzado tan excelsa longevidad? Y vos, milord ―señaló al Príncipe Negro―, ¿qué apariencia de macho travestido es la que ha usurpado vuestra faz e intachable identidad?, ¿dónde quedan esos rasgos distintivos de tanto arraigo y virilidad? Jamás pensé que el más de mil veces referido Eduardo de Woodstock era una bella ninfa de aspecto angelical como excepcional, ¿quién lo iba a suponer?


    ―Atemperad vuestros estupores, milord de Castillon, mas eso no es algo que os concierna, y cuidado con vuestra lengua que más osados e indiscretos que vos han salido castrados de este castillo ―contestó el príncipe, dándose por aludido―, grande es mi unión con Inglaterra y su dinastía, tanto como Salomón lo fue de Hiram,[11] mas no confundid fenicios con cananeos, ni siquiera con Baales ni otras absurdas divinidades, y no poned en boca de Ezequiel, el que a mí me llamen Jezabel, tan en boga está como la noche al día, el que a este reino ya lo culpen de herejía, mas sabed que esto es lo que ha prescrito nuestro rey, y malditos los que no atienden a su ley.


    ―Desconsiderado seáis, embajador, si aún desconocéis el origen real de esta interminable contienda la que tanto cuestionáis, es porque ignoráis quién fue realmente mi madre y de quién fui nieto. Yo, Eduardo de Inglaterra, ese malhechor que pretendió en su día el trono francés alegando ser descendiente de los Capetos, mas sabed que traicionado fui con la asunción del de Valois y la Ley Sálica, robando mi ascenso a la corona, la que por derecho y consanguineidad tanto me pertenecía ―le remarcó el monarca.


    ―Si es así, bien que sabéis dar cobijo en vuestra corte a los mejores halcones gerifaltes de Francia, ¿qué hay, milord Roberto?, hijo de Felipe, señor de Conches, nieto de Roberto, conde de Artois, descendiente directo de Luis de Francia, ¡y asesino de vuestra tía la condesa Matilde! ¿Conspirando contra vuestra amada tierra? La traición de Roncesvalles a vuestro lado quedaría en simple nimiedad y el pérfido Ganelón[12] reducido a tan solo una burda caricatura ―el seigneur de Castillon inculpó a Roberto de Artois allí presente.


    ―No os sobresalten tanto las palabras que entrecruzan las razones, mi fiel embajador, que en vuestras castas ratoneras bien que sabéis dar recíproco asilo con las pinceladas más odiosas y recalcitrantes, que si hubiera de haber brocha más gorda sobresaldrían trasquiladas como los carneros, mas no olvidéis que a través de los campos, de los odios crecen llantos, y hasta los astros en la noche ya se retuercen desde su serena placidez con solo escucharos, así que en virtud de esta gnóstica escatología tan impregnada de aberración latente, ¡qué esotéricas y eclécticas se perfilan las razones del hombre! ―le vituperó el Príncipe Negro dándole sendas bofetadas con sus guantes en presencia del consejo y su rey―. Esto por lo de travestido, decídselo bien a tu amo.


    ―Esta ofensa no quedará impune, os lo garantizo, estimada princesa ―se palpó la cara ruborizado seigneur de Castillon―, toda Francia sabrá de vos, el que una femme es la que ostenta la verdadera identidad del gran Eduardo de Woodstock, el primer caballero de la Orden de la Jarretera, duque de Cornualles y príncipe de Gales y Aquitania; la estrechez de la noche y del camino no serán excusa para sacar las cosas de tino. Y vos, majestad, quedáis sujeto al yugo y a condiciones onerosas como espantosas, ni quiero poder imaginar quién está detrás de la verdadera identidad de esta lacaya del diablo ―le respondió el seigneur de Castillon.


    ―Los pactos que haya o deje de hacer no es algo que os incumba lo más mínimo ―le respondió conciso y elocuente Eduardo.


    ―Si soberbio sois como Tarquino, que por ello fue desterrado de Roma, hoy lo sois más todavía, por alianzar vuestra tierra al reino de la perpetua sombra, ¿qué clase de sortilegios y embrujos os habrán hecho presa precipitando vuestra cordura al abismo del débil deseo, y convirtiéndoos en el más desafortunado de los regentes del mundo?, con ese apego de bienes, y la vituperable sensualidad de un rico avariento. Decidme, escarnio de males, ¿qué oscuro progenitor os impuso desde su voluptuosa boca las máximas de Belcebú, desechando el Evangelio y mortificándoos en cuerpo y alma a vos y a vuestro pueblo?, ¿desde cuándo os abocaron al fuego y al azufre, a esa mortificante alquimia donde se cuecen los gritos más horribles y execrables de la condenación eterna? ¡Por San Juan!, concupiscencia y soberbia, ceñiros a las morales y a los elevados preceptos que una vez os inculcaron, y desterrad a esta víbora incestuosa de vuestra presencia, ¿qué hace este bulbo enraizado cual semilla en tierra casta y feraz, adulterando vuestro sano juicio y haciéndoos desvariar a través de sus artes mágicas, cual títere impregnado de farsa, que entre burla y escarnio, cubre en su jerga tan simple el engaño?


    ―¡Pero robusto y afianzado como roble centenario!, esta arpía a la que vos tacháis de ingrata y retadora solo aguarda a la hora certera de una paz duradera ―recalcó Eduardo al embajador.


    ―¿Paz duradera?, en vuestras sañas y sacrílegos sortilegios, solo os rodeáis de prelados y cofrades que en sus sacros ministerios y panegíricos acumulan en oro corrupto los miles de excesos y tropelías que, por vuestros enjutos y falsos lacrimales, vos abogasteis, las de unas tierras que hoy os salen baldías y subversivas, cual caballo sin brida e imposible de domeñar ―le replicó el seigneur de Castillon.


    ―Purificad esa superstición, tan llena de reclamos e intereses, milord de Castillon, y recordad que «a la vulpeja nada en astucia se asemeja»; el de Valois ya en su día cedió un tercio de su reino, a cambio de homenaje a sus feudos, incluida la Aquitania, los condados de Ponthieu y Guines, y renunciando por ello a cualquier soberanía sobre provincias inglesas entre ellas la Guyena. ¡Oh, Jean le Bon!, tan solvente y sobrio en el beber, que galopas perezoso en el deber. Pero no temáis, embajador, que aún os tengo reservada una sorpresa esta dulce velada, pues tan solo diez pliegos de distancia es lo que os separan del horror y de la muerte, el de un dardo tan certero y tan prudente ―le comunicó el Príncipe Negro levantando su índice en señal de advertencia―. El embajador nos mira con cierto estupor, ¿será el preludio de algo aterrador? ―rio, mirando de soslayo a Eduardo que tampoco pudo ocultar su sarcasmo.


    ―¿Qué vais a hacer, bruja? ―replicó el seigneur de Castillon.


    ―Vos seréis testigo. ¡Preparad la catapulta! ―una inmensa mole se dejó caer llevada por cadenas de lo alto de la torre, el techo corredero de la gran sala del trono se desplazó mostrando la noche y los más lejanos luceros del cosmos, y allí la gran bola de un mundo periférico, Galia, el que en órbita circular surcaba los cielos, los soldados ingleses corrieron prestos a preparar portando una enorme flecha de acero con plumas negras destacando de su talonera y tan puntiaguda como el pináculo de una catedral gótica―. Os noto algo tenso, monsieur ―miró al embajador la princesa.


    El seigneur de Castillon contuvo la respiración y todos los presentes empalidecieron, aquella dama de negro tomó asiento justo detrás de un enorme ojo, una especie de lente de aumento desde donde oteó todo el firmamento y las estrellas, adentrándose en la gran bola, en aquel mundo orbital y su orografía, pronto se despejaron Grevelingen y Caletum, tras ellos las costas de Armorica, y por último Orleans y su fortaleza, allí era noche, pero la fuerza y nitidez de aquel engendro demoniaco era capaz de traspasar hasta los más finos velos de la impenetrable oscuridad. Allí se despejó les Tourelles y una gran torre amurallada, la figura de una mujer de aspecto flácido y con aspecto angelical aparecieron frente al gran ojo. El príncipe apuntó con exactitud hacia ese bulto en particular rodeado de insignes caballeros de la corte francesa.


    ―¿Ahí vislumbro una doncella de vicio estragado?, ¿o es solo un bulto que corre extraviado? ―se volvió el Príncipe Negro al embajador; dicho esto apretó el gatillo de la catapulta―. Ay, sucumbid, dulce doncella, «cual flor de la vida, que a la sombra se olvida».[13]


    Toda la sala retumbó al sentir el crujido estremecedor cuando fue disparada la catapulta, desde donde salió autoproyectada la flecha. Testigos fueron los ojos de todos los presentes de la certera diana de aquella pérfida princesa. La flecha quedó incrustada en el hombro derecho de una bella mujer la que cayó al suelo.


    ―¡Justo en la diana, princesa! ―exclamó Eduardo envuelto en júbilo.


    Los presentes no pudieron contener sus vítores y sarcasmo.


    ―Maldita seáis, princesa de negros atavíos ―le criticó el seigneur de Castillon―, habéis penetrado cual regio cendal, a una ninfa de undosos afluentes, pero cuidad bien en qué baldías tierras y fronteras os adentráis, las que tanto oreáis con vuestro más fétido aliento y el resuello de un dragón hambriento, pues solo el cielo y Dios sabrán resarcir en su justa medida esta tropelía a ojos del mundo y de los hombres.


    En ese instante miles de voces al unísono gritaban y aullaban como lobos en las cercanías de la fortaleza.


    ―¿Oís esas voces, milord de Castillon? ―le preguntó la princesa alzando su mano y levantándose de la catapulta―, esa quejumbrosa letanía que repercute con el agonizante redoble de una noche lasciva.


    ―¿De dónde provienen? ―contestó seigneur de Castillon, conturbado.


    ―Son almas que prietas y confinadas gritan por su libertad desde la torre. ¿Y sabéis por qué?


    El embajador tembló de arriba abajo.


    ―No, lo desconozco.


    La princesa le mostró una mandíbula perversa plagada de serrados dientes que se aproximaron hacia el francés.


    ―Hacéis bien en desconocerlo, porque el día que lo supieseis os comería los ojos, así es como desembucho a cada tipejo, cada embuste de lo cierto, las que en rojas tintas extraigo lo que al vino del hollejo.


    ―Podéis volver a Francia, Monsieur, y decidle al vuestro rey, que Eduardo sin anhelo y menoscabo, ata al diablo por el rabo. ¡Marchaos! ―el rey le dio asueto.


    El embajador se inclinó ante el trono y despareció bajo escolta real.


     


     


     


    Notas


     


    
      
        1 Calipso: (Hom. Od. V 92-96)

      


      
        2 Odiseo: (Hom. Od. V)

      


      
        3 Príncipe Negro: dada la ambigüedad que entraña dicho personaje en la presente obra, el cual es representado por la figura de una mujer, a lo largo de la misma va a ser referido tanto en masculino como en femenino.

      


      
        4 Circe: en la mitología griega, Circe fue una diosa hechicera que vivió en la isla de Eea. (Od. x.212ss.)

      


      
        5 Comus: personaje siniestro del Comus de Milton.

      


      
        6 Aviñón: el Papa Urbano V.

      


      
        7 Joram: (2R 9:24)

      


      
        8 Ezequías: (Isaías 38:5)

      


      
        9 Contra Apionem: es una obra escrita por el historiador judío Flavio Josefo.

      


      
        10 Torre: la torre de Londres.

      


      
        11 Hiram: (1R 5.1-18; 7.13-14)

      


      
        12 Ganelón: es un personaje literario del Cantar de Roldán.

      


      
        13 SILVESTRE, D. (2007), La Rosa Inglesa.
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